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CAPITULO 01



No era el tipo de pregunta que pudiera responder de una vez, sin vacilar. Me tomó una hora seleccionar las alfombras de baño para poner en nuestro cuarto de baño nuevo. ¿Cómo diablos podría decidir en una fracción de segundo si debían ponerse de acuerdo para tener un bebé?

"¿Sí?, ¿No?". Dan subió sus manos desde la curva de mi hombro a mi cuello y luego cayeron alrededor de mi cintura. Lavar los platos ya era difícil, así que dejé la olla grasienta bajo el agua jabonosa y me apoyé en él. "¿Tal vez?"

—¿De dónde viene todo esto? —Le pregunté, pensativa.

Las manos de Dan se movían hacia arriba y abajo de mi cintura y se arrastraron por debajo del dobladillo de la camisa para enlazarme más por mi vientre.

—Yo estaba pensando en eso, eso es todo.

—Hmm. —Me volví hacia él, mis manos se apoyaron detrás de mí sujetando el borde del lavabo. —Un bebé es una gran responsabilidad.

Él sonrió.

—Dan... —Yo no tenía nada que decir, realmente. Ninguna protesta real.

—No importa, Elle. —Me besó. —Es algo que pensé cuando has mencionado las píldoras, eso es todo.

Yo había tenido una mala noticia hoy. Mi médico me había recetado antibióticos para ayudar a deshacerme de una infección. Los antibióticos pueden interferir con la eficacia de las píldoras anticonceptivas. Y yo me había ofrecido a utilizar mi boca en él, en lugar de hacer el amor.

—Pensé que te gustaría una mamada. —Escuché el tono gélido de mi voz y me imaginé la expresión un poco fría de mi cara, que coincidía. —Quiero decir, que normalmente te gusta.

A pesar mío, en los lugares donde nuestros cuerpos se tocaban, me imaginaba el calor creciente. Él deslizó levemente sus caderas hacia delante empujando su protuberancia bien definida contra mi estómago. Me besó de nuevo, nuestros labios abriéndose, y sus manos apoderándose más estrechamente de mi cintura.

—Tú sabes lo que me gusta. —Murmuró Dan contra mis labios.

—¿Aquí? ¿En la cocina? —Arqueé una ceja, pero mantuve la sonrisa amenazante en la punta de mi boca —¿No será escandaloso?

—Escandalízame.

Sólo habíamos estado en la nueva casa, la primera en la que estamos juntos, por sólo unos meses. Todavía no habíamos hecho el amor en cada habitación, aunque no por falta de esfuerzo. Dejé que mi mano se deslizase a la hebilla del cinturón. Tiré para abrirla, moviendo su cuerpo en el intento.

Dan dejó escapar un pequeño gruñido.

—Usa tu boca en mí, aquí mismo.

Iba a destrozar mis rodillas con el piso de baldosas, pero no protesté. Me gustaba chupar la polla de Dan. Él pensaba que había tenido suerte. Sin embargo, yo era la afortunada. Suerte de haberlo encontrado, y que él me amara.

Mucho más que afortunada, ya que yo lo amaba a él también.

Lo empujé, no muy suavemente, hasta que se deslizó un par de pasos hacia atrás. Abrí la cremallera del pantalón oscuro, su ropa de trabajo, y lo deslicé por sus caderas. Me puse de rodillas para empujar la tela sobre sus muslos, hasta los tobillos. Como una tienda de campaña, su polla tensaba el frente de su suave calzoncillo tipo bóxer, y me deshice de ellos también.

Le miré durante un minuto con mi mano en la base de su polla. Lamí mi boca para mojar mis labios y las manos de Dan se deslizaban por mi pelo. Sin tirar, sin empujar. Él estaba esperando que yo me moviera. Podría ser paciente si tenía que serlo. Si yo quería que lo fuera.

Incliné mi cabeza para llevarlo todo lo profundo que pude. El gemido de su respuesta me emocionó. Chupar a Dan era darle placer a él, pero me agradaba a mi también. Mis pezones estaban apretados. Mi clítoris se frotaba contra mi ropa interior, y alcancé con la mano que no sostenía a Dan a tirar de mi falda hasta mis muslos. Mis rodillas protestaron por el frío al contacto con las duras baldosas sin el colchón de mi falda, pero no hice caso de esa sensación. Mis dedos se deslizaron debajo de mi falda para tocar, sólo una vez, la seda entre mis piernas.

—Sí —dijo Dan. —Tócate.

No le respondí, mi boca estaba ocupada con otras tareas. Empecé a chuparlo un poco más fuerte, mis labios se cerraron sobre la cabeza de su polla y se unieron. Como un beso. Un segundo después, con una pausa tan breve que apenas existió, volví a abrir mi boca y lo llevé hasta lo más profundo de mi garganta. Y volví a empezar, todo el tiempo con una de las manos continuando esa tarea y la otra rozando el frente de mis bragas.

Los dedos de Dan se deslizaban por mi pelo, y retiró el broche que utilizaba para mantenerlo sujeto. Largos mechones de cabello oscuro cayeron sobre mis hombros. Olí el champú que había usado esa mañana cuando me lo até, todavía húmedo. Él ahora me peinaba con los dedos, con cuidado de no tirar demasiado fuerte ya que mi cabeza que se movía bajo sus manos.

Su respiración se agitaba, dentro y fuera, cada vez más rápido. No pasaría mucho tiempo hasta que se corriese. La pregunta era, ¿cuánto tiempo me llevaría?

Cerré los ojos. La cocina desapareció. Así repasé mi trabajo; las cuentas que quería pagar más tarde, el mensaje de mi madre en el contestador. El malestar en las rodillas y la mandíbula desaparecieron, también.

Mi mundo se convirtió en el sabor y el olor de mi marido y mi mano entre mis piernas. Me froté más rápido dentro de mis bragas, mi clítoris estaba apretado y duro bajo el golpeteo de mis dedos. Chupé la polla de Dan un poco más fuerte, un poco más rápido, perdiendo mi ritmo una vez o dos veces cuando mi propio placer me hizo descuidarlo.

—Voy a llegar, cariño.

La voz normal de Dan a menudo era bastante para conseguir que mis hormonas saltaran, pero la forma en que sonaba antes de llegar al orgasmo era el gatillo de la pistola de mi coño. El hablaba. Yo explotaba.

Yo me burlaba de mí misma, realizando rápidas pasadas de mi dedo en mi clítoris cubierto de seda. Un toque más fuerte me haría terminar más rápido, pero se sentía tan bien que no quería que terminara. Estaba construyendo mi propio placer. Mis músculos estaban tensos. No podía respirar. Tenía que respirar.

Con un gemido, Dan deslizó sus caderas hacia delante. Su sabor me inundó. Sus manos me apretaron el pelo y lo tragué duramente, por lo que casi no pude encontrar el aliento para gemir.

Apoyé la palma de la mano entre las piernas mientras mi cuerpo temblaba. Me había convertido en un puño, muy cerrado y apretado, pero ahora me abrí de nuevo. Me estremecí y tragué de nuevo. Y Dan dio unos pasos hacia atrás.

Parpadeé una vez que mi orgasmo cedió, y lo miré. El sudor caía en ese momento desde su rostro hacia el mío, por mis labios, y me pasó la lengua, lamiéndome. Dan me ayudó a levantarme con una mano a cada lado de mi, y gemí con el crujido de mis articulaciones.

Me acercó y me besó, después me abrazó, sosteniendo mi cara contra su pecho.

—Eres tan buena en eso. ¿Lo sabes?

Yo sonreí contra el aroma familiar, fresco de su camisa. Una camisa que había lavado y secado y colgado en su armario. El armario de la casa que compartíamos.

—Ya lo sé —le dije, sólo para escuchar su risa.

Él me abrazó más estrechamente, y nos reímos juntos. Sonó el teléfono. Yo sabía quién sería, y aunque realmente no quería responderle, sabía que mi madre me seguiría llamando hasta que lo hiciera.

Lo miré.

—Te amo —dije, y realmente era lo que sentía.

—También te amo, —Dan respondió, —y no hablaremos de bebés de nuevo esta noche.


CAPITULO 02



—Quema— dijo mi hermano en un tono práctico. — ¡No lo toques!

La pequeña niña retiró la mano de los leños partidos de la chimenea y le profirió a Chad una mirada de reproche. Pero no pasó a mayores, ya que su atención se dispersó a la pila de revistas en la mesa de café.

—Lo siento —dije. —Debería haberle puesto una protección. Aquí no pasamos la prueba de bebés, supongo.

Mi hermano menor se echó a reír y se encogió de hombros.

—La princesa necesita aprender. No te preocupes, Elle.

La niña pequeña, ¡mi sobrina! ¿Yo tenía una sobrina? ¿Cómo había ocurrido? Yo era una tía. Mi hermano pequeño se había enamorado y adoptó una niña y tenía una vida.

—¿Qué? —preguntó cuando moví la cabeza de asombro. —No, Leah. No toques las revistas de tía Elle. Hazle caso a papá.

Extendió sus manos y la niña se dirigió a la mesa de café para tomar su lugar en su regazo. Ella sonrió, satisfecha de sí misma, interpretando el papel de la princesa que sus papás creían que ella era.

—Casi no puedo creer esto, —le dije, sabiendo que él lo entendería. —¡Eres un papá! Chaddie, es simplemente increíble.

Sonrió. Mi hermano se veía mejor de lo que nunca lo había visto. Estaba más delgado, y extremadamente alto. Se había cortado el pelo, destacando la perfilada línea de su rostro. Había conseguido parecer más viejo.

En el infierno. Los dos lo estábamos. No debería haber estado tan sorprendida. Después de todo, me miro en el espejo con suficiente frecuencia.

Chad besó la suave, redonda mejilla de su hija y le acarició la longitud de sus rizos de color negro. Ella se instaló contenta contra él y le dio pataditas con sus piernas regordetas. Él la levantó de su regazo y la recostó, para sentarse en mi sofá.

—Ella caerá rendida en unos quince minutos, —dijo con confianza, aunque a mis ojos Leah parecía tan lejos de dormirse como un niño puede estarlo. —Entonces, nosotros podremos ponernos al día.

Vi a mi sobrina morder el borde de uno de mis caros y limpios almohadones y me mordí la lengua para no pronunciar las palabras que me habrían hecho sonar como mi madre.

—Voy a hacer café, ¿vale?

—Claro que sí. —mi hermano sonrió, aunque la fuerza de su amor iba dirigida a su hija, ahora, y no tanto a mí.

No me importa, me dije a mí misma en la cocina cuando molía los granos y los metía en la nueva y complicada cafetera que Dan había comprado cuando nos mudamos. Yo todavía no estaba del todo segura de cómo hacerla funcionar.

No me importaba que mi hermano fuera feliz. Yo estaba, de hecho, casi abrumada por su felicidad. Habíamos crecido en una casa bastante carente de alegría, y yo me había convertido en un adulto antes de que empezara a permitirme pensar que no sería muy miserable toda mi vida. En su lugar, él se había encontrado con Luke. Y yo había conocido a Dan. Ambos habíamos logrado escapar del pasado y hacernos un regalo, así que no tenía ninguna razón para creer que no sería tan difícil crear un futuro feliz, también.

¡Caray!, incluso había forjado una relación, o algo así, con mi madre. Chad no lo había logrado. Sin embargo, yo esperaba que eso cambiara por el hecho de que él y Luke se habían trasladado de nuevo desde California a Pennsylvania con la única nieta que mi madre podría reclamar por el momento.

Eso no significaba, absolutamente, que estuviese celosa de mi hermano.

—Café... —me mordí la lengua cuando vi que Chad se llevaba un dedo a los labios. Leah, acostada en la parte superior de los cojines y cubierta con una manta, se había quedado dormida. Chad hizo una barrera con más almohadones para evitar que rodara, y me hizo un gesto.

Rompimos el silencio en mi nueva cocina, con todos sus nuevos aparatos y los platos y cuadros en las paredes. Chad aceptó el café que le ofrecí con un jadeo agradecido y luego bebió la mitad de su taza de un gran trago.

—Dios— dijo. —Te juro que estoy viviendo ahora gracias al consumo de cafeína. Ella finalmente empieza a dormir toda la noche, pero han sido un infierno estos seis meses. El pediatra dice que a los veintidós meses debería dormir sin problema, pero ella está teniendo problemas de ajuste.

Me gustaba dormir. Realmente, realmente me gustaba. Funcionaba bastante mal sin dormir lo suficiente, de hecho.

—Entonces, ¿ella ha dicho algo acerca de nosotros? —Chad no perdió el tiempo. Se levantó a servirse más café y se sirvió un bollo de mi nevera. Sólo la inclinación de sus hombros mostraba su tensión.

—¡Oh, Chaddie! ¿Quieres saber?

Se volvió.

—Sí, Ella. Quiero saber.

Había usado mi viejo nombre, el que mi madre insistió que usara. Entendí la señal.

—Ella me preguntó si la había visto. Quiero decir, a Leah. Le dije que sí. Ella quería saber...

Las palabras se atoraron en mi garganta. No debería estar avergonzada de repetirlas. Chad fue el que siempre había llamado a mi madre "La Dama del Dragón", después de todo. Él no se sorprendería, pero podría afectarle. Yo no quería hacer daño a mi hermano, ni siquiera por culpa de otros.

—¿Qué?

Suspiré.

—Ella quería saber cómo de oscura es ella.

La expresión de Chad estaba cuidadosamente en blanco, pero yo sabía que estaba furioso.

—Uh-uhh. ¿Qué le dijiste?

—Yo le respondí —le dije— que deje de ser tan condenadamente ridícula.

Él sonrió.

—¿Lo hiciste?

—Lo hice. No puedo excusarla, Chad, pero ya sabes cómo ella es.

—Ya es bastante malo que sea gay, lo sé. Pero que también tenga una hija negra... ¡Dios! ¿Qué dirán los vecinos? —Chad hizo una mueca y oprimió de nuevo la taza de café. —Y ella se pregunta por qué yo no regreso a casa.

—Por lo menos ella preguntó por ti, —señalé, bebiendo mi café instantáneo. —Al menos ya no finge que no existes.

Hizo un ruido burlón.

—Si ella no acepta a Luke y Leah, entonces ella realmente todavía no me acepta. Fin de la historia. Puede besarme el culo.

Yo sabía el nombre de su pareja, por supuesto, y de su hija, pero escucharlos juntas de esa manera me hizo reír. "Luke y Leah".

—¿Qué pasa con ellos? —Tuvo que haber oído, también, el sonido de los dos nombres emparejados, que trajo a mi mente una de las referencias cinematográficas más fácilmente reconocible de los últimos treinta años.

—¡Muy divertido!

Pero él se reía, y mi cocina se llenó de risas y carcajadas que tratamos de ahogar a fin de no despertar a su hija. Todos nuestros mejores esfuerzos se arruinaron en el minuto siguiente, porque escuché abrirse la puerta y una voz estruendosa llegar por el pasillo.

—¡Estoy en casaaaaaa!

Leah emitió un alto y agudo chillido en ese momento. Chad ya estaba fuera de su silla y fui tras él. Llegamos demasiado tarde, tanto para hacer callar a Dan, como para tranquilizar a Leah.

—Oye, no, nena, —Dan murmuraba, con la niña en sus brazos, cuando llegué por el pasillo y entré a la sala de estar. Leah lo miró con los ojos muy abiertos, pero sin lágrimas.

Mi corazón se derritió.


CAPITULO 02



Esa noche me lavé los dientes, me lavé la cara, me embadurné crema en la piel. Cada paso de mi ritual de la hora de acostarme era el mismo que había sido siempre, son los pasos que hago sin siquiera pensar en ellos. Una rutina que proporciona una pequeña porción de la comodidad en su historia perpetua, no importaba lo que había sucedido durante el día. Sin embargo, cuando levanté la caja de plástico blanco con mis pastillas anticonceptivas, yo simplemente no introduje una de las láminas de plata y la tragué con un vaso con agua de la manera que siempre lo hacía.

Pensé en tirar la píldora, que cayera en el fregadero y dejar correr el agua para que se deslizase por la oscura tubería. A esa solitaria, pequeña píldora que había sido la única protección en mi vientre desde el día en que Dan y yo habíamos dejado de usar condones. Yo confiaba mi vida a esos pequeños discos blancos de hormonas comprimidas.

Al final, me tragué la píldora. También tomé la última dosis de antibióticos, porque a pesar de que mi dedo infectado se había curado la semana pasada, las instrucciones de la botella de píldoras decía que debía terminar el medicamento. Yo no era entonces, y dudo que llegara a ser la clase de mujer que lanza la precaución al viento y hace caso omiso incluso de algo tan simple como la receta de un médico.

Pensé acerca de eso cuando deslicé mi camisón sobre mi piel desnuda y retiré las mantas para meterme en la cama junto a mi esposo. Él había estado leyendo una novela de bolsillo con una cobertura sensacionalista, pero ahora había bajado la barbilla al pecho. La serie de pequeñas respiraciones jadeantes que siempre han anunciado que se ha dormido habían comenzado. Sus gafas se habían deslizado hasta el final de su nariz.

Se despertó cuando quité la montura de metal angosta y la puse en la mesita de noche. Su aliento se sentía caliente contra mi pecho y sus brazos se desplazaron a mí alrededor.

—Qué bonita vista —murmuró en mi escote.

Hacía más de una semana desde que habíamos hecho el amor en la forma tradicional, si se puede llamar lo que habíamos hecho como tradicional. Fue el más largo periodo de tiempo que no había estado dentro de mí desde que nos habíamos casado. Para una pareja como nosotros, que follábamos con tanta frecuencia, esto había sido una revelación.

Dan miró complacido cuando me puse a horcajadas sobre él, y más aún cuando abrí la hilera de pequeños botones de nácar en la parte delantera de mi camisón. Sus manos se deslizaron por los costados a la curva de mis pechos desnudos y los unieron. Me estremecí cuando su lengua lamió mis senos a gusto. Mi pulso se aceleró al instante.

A continuación, él rozó con su cara acariciando mi piel, utilizó su boca para tirar suavemente de mis pezones. Primero uno, luego el otro, y luego de regreso al primero. Debajo de mí, ubicado a lo largo de mi coño y mi culo, su polla se endureció. La franela suave de sus pantalones de pijama frotó mi piel desnuda. Quería esa roca rozando dentro de mi cuerpo, pero él se mantuvo inmóvil.

—Sácame esto. —Él no espero para obedecer, levantó el camisón sobre mis caderas los sacó por encima de mi cabeza.

Las puntas de mis pechos rozaron su pecho desnudo mientras se inclinaba para besarlos. Sus labios se abrieron a la vez. Codiciosos. Hambrientos. Le di un beso fuerte y enrosqué mis dedos por su cabello. Me echó atrás la cabeza para obtener acceso a mi garganta, donde me mordió y chupó hasta que gimió y su polla dio impulsos debajo de mí.

Yo estaba desnuda, y Dan estaba todavía parcialmente vestido, pero no sentí ninguna desventaja. En el juego que estábamos jugando, yo tenía el control. Si yo hubiera tenido algunas dudas acerca de esto, se desvanecieron cuando su mano se deslizó entre nosotros y su pulgar rozó mi clítoris. No es que yo no había tenido orgasmos en los últimos diez días, pero yo no lo había tenido con Dan dentro de mí, y ya no podía soportar esperar más.

Hizo el sonido que me gustaba cuando me levanté para captar su polla y guiarla dentro de mí. Con solo desearlo, yo ya estaba tan resbaladiza, que no hubo resistencia cuando se deslizó hasta el fondo. Sus ojos se cerraron por un segundo empujándose a sí mismo más profundo.

Nos sentamos de esa manera, sin movernos, y nuestra respiración se aceleraba. Mi corazón empezó a latir con fuerza. Su dedo pulgar presionó de nuevo sobre mi clítoris y un espasmo de placer me sacudió. Gemí.

Sus ojos se abrieron.

—Fóllame, Elle, me encanta como lo haces.

Yo me reí y me moví sobre él; la risa se convirtió en balbuceos cuando hizo pequeños círculos en mi clítoris. Él sabía exactamente cómo tocarme. Me senté, con mis manos sobre su pecho como apoyo, y me mecí sobre su polla.

Nos tomamos nuestro tiempo. En esta posición él no podía empujar demasiado duro, demasiado rápido o demasiado profundo. Yo debía marcar el paso, y tuve que hacer el trabajo, también, con mi clítoris presionando su pulgar cada vez que me movía, yo estaba contenta yendo despacio.

Si el matrimonio había hecho algún tipo de cambio en nuestro amor era que lo hacíamos con más frecuencia en la oscuridad ahora. En la cama, de la manera que yo imaginaba más "normal" que las parejas lo hacían. Yo no había apagado la lámpara de la mesilla, sin embargo, me alegré porque la luz me mostrara la cara de Dan. Me encantó la forma en que sus ojos se arrugaban en las esquinas, y las gotas de sudor que se formaban en la línea de su pelo y se volvía del tono rubio al color de la arena mojada. Me encantaba la forma en que sus ojos verde-azulados se oscurecían y sus pupilas se dilataban por la excitación.

Amaba todo acerca de este hombre, no sólo algunas partes, sino cómo encajaba todo en él. Integré mi vida con la de él y nunca lo lamenté. ¿Por qué, entonces, temía tanto compartir una pieza más de mí misma?

Lo quería dentro de mí con más fuerza, más rápido, más profundo. Me incliné hacia delante para darle un beso y él bombeó hacia arriba. Yo ya no necesitaba la ayuda de su mano. Mi clítoris se frotó con su vientre como él quería, y gemí cerca de su boca cuando empecé a correrme. Mi coño apretaba su erección y gruñó. Sus manos se apoderaron de mis costados, deslizándose sobre mi sudor, la piel resbaladiza. Probé la sal en su boca.

Yo quería cerrar los ojos cuando me corrí, pero los mantuve abiertos para poder ver su rostro. Su boca apretada. El empuje tan fuerte con que movía mi cuerpo entero. Él parpadeó, su mirada se fue lejos, y al saber que él estaba tan cerca de acabar, esa idea envió otra oleada de clímax a través de mí.

—Elle —Dan jadeó. —¿Está bien?

—Estuvo genial, bebé —murmuré. El sexo hace que hasta las frases más tontas suenen bien.

Él sacudió la cabeza un poco, todavía empujando.

—No, bebé. ¿Está bien?

Él no se permitía llegar. Pero quiso que yo acabe. Yo no le había hecho usar un preservativo, y aún tenía los efectos de los antibióticos en mi sistema. Yo lo amaba un centenar de veces más por su preocupación.

—Todo está absolutamente bien.

Era como si le estuviera dando permiso, porque fue cuando su cuerpo se tensó y dejó escapar un largo gemido. Su polla latía dentro de mí y empujó hacia arriba una vez más antes de pegarme a él besando mi boca.

No podía sentir su esperma dentro de mí, pero lo imaginaba. En mi cabeza el ejército de pequeños espermatozoides, subían nadando hacia arriba a través del bienvenido territorio de mi vientre, en busca de su objetivo. ¿Podría uno encontrar su objetivo esta noche?

¿Y si hubiéramos hecho un niño?

Y si lo hubiéramos hecho, ¿estaría realmente bien?


CAPITULO 03



Nadie en su sano juicio me pidió alguna vez ayuda para planear un baby shower, pero Linda, la hermana de Marcy, no me conocía. O tal vez ella no estaba en su sano juicio. En cualquier caso, como Marcy me auto-proclamó su mejor amiga, me he animado fuertemente a ayudar a su hermana con la organización de esta fiesta.

Se suponía que iba a ser una sorpresa, pero conseguir que Marcy saliera de su casa y llevarla al restaurante, donde decenas de sus amigos y su familia la esperaban, estaba resultando más difícil de lo que me imaginé.

—Soy una ballena —se quejó desde su lugar en el sofá. —Una tremenda ballena, Elle. Yo no voy a salir de la casa así. No me puedo ni siquiera comprar zapatos. Mis pies están demasiado hinchados.

—Ponte zapatillas, no tengas vergüenza. Tengo a cincuenta personas y un buffet de almuerzo esperando, futura mamá. Saca tu trasero perezoso fuera de éste sofá.

—Yo no soy perezosa —dijo Marcy tono de reproche. —Estoy fuera de forma.

—Zapatos —dije con severidad.

—Bien, bruja —dijo, y me tendió la mano. —Ayúdame a levantarme.

Yo quería reír. Quería huir. Definitivamente no quería ser la mujer tendida en el sofá con un vientre tan grande que no sería capaz de ver los zapatos que supuestamente eran su preocupación. Tiré de ella para ayudarla a ponerse de pie. En el coche tuve que ayudarla a cerrar la hebilla de su cinturón de seguridad y nos reímos hasta que me sentí enferma del estómago.

Tampoco quiero ser la mujer que llora al ver a sus amigos gritando "sorpresa". Las lágrimas de Marcy no parecían ser embarazosas para ella, solo un poco. Yo, sin embargo, habría estado mortificada de romper a llorar así en público. Hubiera sido como orinarme en los pantalones, o vomitar sobre mí misma. Nunca quise ser el tipo de mujer con dominio precario sobre sus emociones. Jamás.

—Estás muy callada — dijo Marcy, con un plato cargado con pastel y pastas, y llevaba puesto un sombrero adornado con cintas y lazos de los paquetes que se había pasado cuarenta minutos desembalando. —¿Todo bien?

—Absolutamente —Sonreí. —Te pareces a un bandido.

—Te quiero —dijo Marcy de repente, y se llenaron los ojos de lágrimas de nuevo.

Nunca me ha gustado abrazar a la gente, pero no había ninguna manera elegante de evitar ese abrazo.

—¡Oh, Marcy. Tranquila!

—Esto fue lo m-me-mejor... —Ella sollozó y escarbó en su pastel. —¡Tú eres la mejor amiga que existe!

—Solo ayudé un poco, eso es todo.

—Gracias —dijo Marcy. —Lo digo en serio, Elle. Estoy tan... gracias.

—De nada, —le dije, porque no había mucho más que decir.

Marcy fue reclamada por otros amigos que querían tomarle una foto, y yo me quedé sola un momento para echar un vistazo a los montones de artículos de bebé que había recibido. Pañales, toallitas, mantas, ropa diminuta en colores pálidos, decoradas con los patos y conejos... Sólo hace unos meses, ella y yo habíamos ido a comprar ropa interior sexy, y ahora toda su vida había cambiado. Todo su enfoque se había vuelto hacia el pequeño extraño en su vientre.

Ella no se dio cuenta en qué momento me escabullí.

Di vueltas un rato antes de regresar a casa, tratando de aclarar mi mente. Cuando entré en el camino a mi casa y vi un coche familiar aparcado enfrente, deseé haber manejado por más tiempo.



Mi madre rara vez nos visitaba, pero cuando lo hacía nunca llamaba primero. Creo que ella sabía que si me alertaba, probablemente inventaría excusas sobre por qué ella no podía venir. Desde la muerte de mi padre, su vida había cambiado mucho y también nuestra relación, aunque nunca sería del tipo de escribir una tarjeta de felicitación.

Mi madre nunca iba a verme como la hija perfecta, pero le encantaba Dan. Esto me trajo un sin fin de diversión y sorpresa, porque lo había odiado al comienzo. Nunca supe el motivo de su cambio, aparte del hecho de que yo no veo cómo alguien no pueda amar a Dan. Sin embargo, mi madre no era conocida por amar a nadie, y cada vez que la veía sonreírle no podía dejar de preguntarme cuando le iba a hundir el cuchillo en el estómago.

Dan, por otra parte, no tenía dudas sobre su capacidad para encantar a mi madre. Los vi a través de la puerta de la cocina antes de entrar. Le sirvió café y le ofreció crema. Él estaba hablando acerca de algo, agitando las manos, y ella lo miraba, asintiendo con la cabeza. Yo podría haber estado celosa si realmente quería gustarle tanto como a ella le gustaba Dan, pero por suerte me las arreglé para conseguir que ese sentimiento quedara como un anhelo pasado.

—...arrancar el piso y poner madera noble.

Ah. Le estaba contando acerca de sus grandes planes para renovar la casa. Dan hablaba mucho acerca de lo que quería hacer. Hablaba mucho acerca de cuánto costaría. Ya habíamos llegado a un acuerdo sobre eso.

—Elle —Mi madre levantó los ojos de su café. —Estás en casa.

Me mordí la lengua en un sarcástico "ufff" que quería decirle.

—Hola, mamá.

Dan se acercó a abrazarme y besarme.

—¿Cómo fue la fiesta?

—Bien —Quería un poco de café y me lo serví a mí misma.

—¿Fiesta? ¿Qué fiesta?

—Mi amiga Marcy va a tener un bebé —le dije.

—¡Qué suerte para su madre, —dijo mi madre. —Ella debe estar emocionada de convertirse en abuela.

Un silencio de muerte llenó la cocina. Miré a Dan, pero él ya se preparaba para huir. Mi esposo es un hombre inteligente.

—Mamá —le dije suavemente, girando con mi taza en la mano. —Tú eres abuela, también.

—Tengo algunas cosas... que hacer... en el lugar... —dijo Dan, y salió de la cocina antes de que mi madre pudiera responder.

—Yo necesito un cigarrillo —dijo mi madre. —Ven afuera conmigo.

Había aprendido a escoger mis batallas. Salí. Mi madre encendió un cigarro, y así estuvo, fumando y mirando a lo largo de nuestro pequeño patio trasero. Esperé a que dijese algo.

—Él me envió una foto de ella.

—Su nombre es Leah, mamá. Ella es adorable.

Mi madre me miró de lado y sopló paralelas concentraciones de humo de su nariz.

—Yo sé que piensas que estoy siendo horrible. Pero no puedo, Ella. Yo sólo...

—Oh, ¿por qué no? —Le pregunté, cansada de su drama. —¿Porque ella es negra? ¿Porque él es gay? ¿Cual diablos es tu problema madre, realmente?

—¡Porque no estoy segura de cómo ser una abuela! —Gritó en una fina, y alta voz, como era habitual en ella. Al agitar su mano, perdió su cigarrillo y encendió otro.

Yo no podía hablar al principio, hasta que me tragué un sorbo de café.

—Pensé que querías ser abuela. Dios sabe que me sigues haciendo sugerencias al respecto.

—Sería diferente contigo.

—¿Cómo sería diferente? —Pregunté.

Mi madre me miró.

—Tú eres mi hija. Es diferente con una madre y una hija, eso es todo.

Me costaba calificar a nuestra relación de esa forma, pero no le dije eso. A veces las cosas que más uno quiere decir son las que nunca deberían ser pronunciadas.

—Ella es una niña, mamá. Todo lo que tienes que hacer es... todo lo que tienes que hacer es amarla. —Yo estaba horrorizada por la forma en mi garganta se cerró con esas palabras y como me quemaban las lágrimas en mis ojos. —Sólo... ámala.

Nos miramos una a la otra por lo que pareció un tiempo muy largo, mientras que los cigarrillos de mi madre se quedaban en cenizas en los dedos de ella, sin ahumar.

—Yo no sé si puedo. —Sus palabras salieron bajas, suaves y desnudas. —No sé si puedo.

Honestamente, yo no estaba segura de que pudiera, tampoco.

—Deberías intentarlo.

¿Cómo se habían invertido los roles? ¿Cómo había pasado a ser yo la que sabía lo que había que hacer y cómo hacerlo? ¿Cómo se había convertido mi madre en el niño que necesita ser enseñado?

—Tal vez podríamos... ir a verlos, juntas —dijo después de un minuto largo, largo. —¿Quieres ir conmigo?

Ella me lo había pedido, no exigido. No podía recordar si alguna vez me había pedido hacer algo en toda mi vida. Y aunque nunca nos hemos tocado, mi madre me tomó la mano.

—Sí —le dije. —Iré contigo.


CAPITULO 04



Mi período había venido y se había ido. Me quedé mirando la pequeña caja de plástico en mi mano. Se suponía que hoy debía tomar la primera de las píldoras de este mes. Yo no había decidido si iba a hacerlo.

—Elle, ¿vienes?

—Sólo un minuto. —Saqué la píldora de la cajita, pero no la tragué.

Acababa de terminar mi ducha nocturna y como siempre el espejo había quedado opaco. Mi cabello caía en mechones húmedos por las mejillas. La toalla que había liado en torno a mi pecho sólo me llegaba a la mitad del muslo y no estaba muy bien sujeta. Cuando Dan asomó la cabeza en el baño y me volví hacia él, se resbaló.

—Linda vista —Él sonrió.

Lo agarré con la mano con la que no sostenía la píldora.

—Ja, ja.

Entró, desnudo y sin preocuparse por su desnudez. Tomó la toalla y tiró de ella con una sonrisa. Choqué contra él. No me resistí demasiado. Yo estaba desnuda en un segundo.

Dan puso su mano entre mis piernas mientras miraba a los ojos.

—Hola.

—Tú, —le dije —eres un pervertido.

Sus cejas se arquearon.

—¿Por qué? ¿Debido a que todo en lo que puedo pensar ahora es en comer tu dulce coño hasta que grites?

Su charla sucia me hizo reír a pesar de que me encendió, también.

—Te escucho hablar, pero no te veo de rodillas.

Se dejó caer, tan rápido que dejé escapar un grito de sorpresa. Me besó, posando su aliento caliente sobre mi carne y entre mis piernas. Di un paso atrás hasta que mi trasero golpeó con el mostrador.

—¿Así está mejor? —Murmuró contra mi carne.

Cualquiera que fuese el ingenioso comentario que yo había planeado se perdió cuando su lengua salió a saborearme. Puse una mano sobre su cabeza, mis dedos por su cabello. Había crecido mucho, necesitaba un corte, pero era perfecto para agarrar.

Él abrió mis muslos con sus manos y encontró mi clítoris con los labios y la lengua. Podía ver su polla en su mano si inclinaba apenas la cabeza a la derecha, pero me resultaba difícil concentrarme en otra cosa que no fuera el placer creciendo a través de mí. Me conformé con poner la otra mano en su hombro, dejando que el suave ascenso y descenso me indiquen qué tan rápido y duro me estaba acariciando.

Mantuve mi cabeza inclinada hacia atrás, mientras me perdía en la sensación de su caliente y húmeda boca en mi caliente y húmedo coño. Cuando añadió un dedo y luego dos dentro de mí, grité. A veces me lleva demasiado tiempo correrme de ésta forma, y otras veces no llego a nada, pero no esta noche. Esta noche hice todo lo que pude para contenerme y no montar su cara y su mano... bueno, voy a admitirlo. Lo hice.

Sus gemidos y el constante sonido de bombeo de su polla en su mano me animaron. Me pasó la lengua y sacudí las caderas para presionar más cerca de mi clítoris con su lengua.

Yo iba a llegar. Él iba a llegar. Lo mejor de todo, no había absoluta y positivamente ninguna manera que me fuera a quedar embarazada de esta forma.

Llegó antes que yo. Dejó salir un gemido, ese lamento-suspiro que conocía tan bien. Lo olí, ese olor tan familiar. Mi orgasmo rasgó por todo mi cuerpo. Sentí como si el mundo girase completamente. Tomé aire, y luego otra vez, jadeando.

Cuando abrí los ojos, Dan estaba mirándome con una sonrisa de gato-obtiene-la-crema. Se puso de pie y me besó. Puse mis brazos alrededor de él, abrazándolo, apretándolo.

—Te amo —dijo y me besó en la boca de nuevo antes de encender la ducha. Le oí silbar, alegre, cuando se puso bajo el agua, le envidiaba su naturaleza de hacerlo todo suavemente fácil.

Me volví hacia el espejo y vi mi cara, enrojecida, antes de que el vapor de nuevo cubriera el vidrio. Yo tenía mis dedos bien cerrados y el ardor en mi mano me hizo abrirla. La píldora aún estaba dentro, disuelta a medias, y la miré antes de llevar mi mano a la boca y lamerla hasta dejarla limpia.


CAPITULO 05



Cuando mi padre estaba vivo, mi madre había realizado una fiesta de gala de Navidad todos los años. Nosotros, los niños habíamos sido desterrados arriba, mientras que los adultos comían, bebían, fumaban y jugaban a las cartas. Era una fiesta para los adultos, no para nosotros. Recuerdo que espiaba a través de la barandilla para ver a mi madre, vestida como siempre en un traje perfectamente adecuado, el pelo y el maquillaje impecable. La anfitriona perfecta. Yo había crecido pensando que ella era todo lo que una mujer debe ser. Lo que una madre debe ser.

Yo no era para nada igual a mi madre.

Esta fiesta tampoco se parecía en nada a las que mi madre había organizado con precisión. Dan sacó del camino a una estampida de niños con sombreros de fiesta que corrían cuando maniobraba el vehículo entrando a la casa de mi hermano. Mi madre lanzó un sonoro suspiro. Cualquiera que fuese el cáustico comentario que estaba a punto de salir de sus labios se quedó bloqueado detrás de ellos. Sin embargo, ella no dijo nada al salir del coche y quedarse de pie, mirando la casa.

Mi ex vecina, la señora Pease, me había regalado un cuenco de pesada losa antes de que ella se mudara con su hijo, incluso trató de enseñarme sus mejores recetas, Dan había sido el que lo había llenado con su ensalada de "macarrones a la Dan". Tomó el cuenco para que yo pudiera salir del coche también, y me robó un beso, mientras él salía.

—Relájate —murmuró en mi oído. —Todo va a estar bien.

Desde el patio de atrás llegó el ruido de la charla y la música. Olí las hamburguesas a la parrilla, y mi estómago rugió. Mi madre tomó una pequeña bandeja de galletas con ambas manos. Las había horneado ella misma, yo sabía que mi madre tenía, más que cualquiera, un sentido de propiedad social muy empalagosa. No habría llegado a una fiesta con las manos vacías más de lo que hubiera escupido en la acera. Sin embargo, ahora se agarró con tanta fuerza de la bandeja que los nudillos se le pusieron blancos.

—¿Mamá?

Se volvió a mirarme. Sus labios estaban presionados, formando una línea delgada, triste, que había visto con tanta frecuencia.

—Vamos a terminar con esto.

Yo quería sacudirla, realmente quería hacerlo. Dan me tomó del brazo me dio vuelta hacia él. Su sonrisa me hizo olvidar que yo tenía un lado malo.

Dan la miró.

—Vamos a rodear la casa, ¿de acuerdo?

Ella asintió una sola vez y avanzó con una serie de pasos bruscos a diferencia de sus usuales pasos agraciados. Él me lanzó una mirada por encima de su hombro, y yo lo entendí. Dan tocó el hombro de mi madre con suavidad.

—¿Por qué no me dejas tomar la bandeja?

Creí que iba a decir que no, pero después de un segundo asintió.

—Sí. Creo que... Ella, ¿Me podrías mostrar al baño, por favor? Creo que me gustaría refrescarme.

Otra mirada de Dan anuló mi réplica.

—Claro. Iremos por el frente.

Una vez más, asintió. Dan tomó las galletas y se dirigió hacia la parte posterior, mientras que yo llevé a mi madre a través de la puerta delantera y en la cocina, donde dejé el tazón de ensalada de macarrones y le mostré el camino al baño.

La casa de mi hermano era más nueva que la mía, y en un barrio sub-urbano en lugar de en el centro de Harrisburg. El dueño anterior había sido un gran admirador de la decoración rústica. Las franjas de cerámica de manzana y gallo en las paredes de la cocina no coincidían con el moderno cuero y madera de los muebles que Chad y Luke había traído de California. Los juguetes habían sido lanzados en una serie de contenedores de plástico de colores brillantes a lo largo de la pared del fondo, y otras cosas, también.

A través de las puertas correderas de cristal se podía ver la galería, donde la pareja de mi hermano reinaba en su sombrero de cocinero y delantal sobre la parrilla. Dan estaba estrechando la mano de Chad, y tomando una cerveza. Unas pocas mujeres se mezclaban, pero en su mayoría eran hombres persiguiendo a la horda de niños que pululaban en los trapecios y trampolín, causando estragos en la hierba.

—Ella, Dios mío, —dijo mi madre cuando ella salió del baño. Había retocado su lápiz labial y polvo y se acomodó el pelo. Incluso había renovado el fresco aroma del perfume. Cualquier vacilación anterior había desaparecido bajo los cosméticos que llevaba como escudo. —¿Sabías que hay gatitos... en ese cuarto de baño?

Lo dijo como si hubieran decorado el cuarto de baño con fotografías de miembros amputados. Yo había visto el cuarto de baño. Miembros amputados habrían sido menos molestos a la vista.

—Sí.

—¡Gatitos en una tina! —Claramente, ella estaba horrorizada.

—Vino con la casa, mamá.

—Bueno —dijo con un familiar "sniff", —Sé que tu hermano tiene mejor gusto que eso.

La puerta corredera se abrió y por ella entró Chad, pestañeando, ya que venía del sol a la penumbra.

—Hey.

Su mentón levantado un poco.

—Chad.

Su abrazo fue tan tieso que me sentí incómoda de sólo mirarlo. El abrazo que me dio a mí fue mucho más natural. Sentí que mi madre nos miraba, pero cuando yo la miré no supe lo que pensaba sobre el hecho de sus hijos se sentían más cómodos entre sí que lo que cualquiera de nosotros dos se sentía cuando estaba con ella. Tal vez no estaba pensando nada. Tal vez yo era la que siempre pensaba demasiado.

La puerta se abrió de nuevo, dejando entrar el olor de la carne asada y los gritos de los niños. Luke entró llevando un plato de hamburguesas que puso sobre el mostrador. Dan lo seguía casi pisándole los talones, con Leah agitándose en sus brazos.

—Señora Kavanagh, —Luke, que medía más de 1,80 metros de alto y los brazos del tamaño de mis muslos, no hizo ademán de abrazarla. —Me alegra que haya venido.

La cocina era de repente mucho más pequeña de lo que había sido cinco minutos antes de que todos entraran. Dan bajó a Leah al suelo y se tomó un segundo para enderezar su vestido de volantes blanco. Llevaba calcetines de encaje, y también zapatos blancos de cuero. Sus papás pensaban que era su princesa y la habían vestido como tal.

Mi madre no se movió. No miró. Su expresión se mantuvo rígida. La tensión nos estrangulaba a todos en silencio.

Leah fue gateando hasta mi madre y la agarró alrededor de las rodillas. Echó la carita hacia arriba y sonrió.

—Abelita.

Todos nos quedamos sin aliento, no físicamente, pero oí el sonido del eco de la sorpresa a través de la misma cocina.

Mi madre miró a la niña agarrándose de sus piernas y arrugándole la falda.

—Abelita. —volvió a decir Leah. —Upa, abelita.

Ella levantó los brazos como si fuera la cosa más natural del mundo pedir y recibir. Y mi madre, que incluso ni siquiera le había dicho a sus amigos sobre la niña que su hijo había adoptado, se inclinó y la levantó como si no tuviera otra opción. Ella tenía esa forma de ser, pensé. Como con mis hermanos y yo, cuando éramos pequeños.

—¿Ella me conoce? —dijo mi madre.

—Le hemos mostrado tu foto —dijo Chad, como si fuera a desafiarla. —Ella es muy brillante.

Por un instante todos vacilamos. Luke y Dan podrían haber imaginado que sabían lo que estaban esperando, pero ellos no conocían a mi madre tanto como Chad y yo lo hacíamos. No sé lo que mi hermano esperaba, pero yo esperaba que ella no lo arruinase todo.

—Bueno, —le dijo mi madre a Leah. —¿Eres la niña más inteligente? ¿Lo eres?

Si el alivio me inundó como una ola, debe haber sido un verdadero tsunami para mi hermano. Después de eso, hubo invitados para alimentar y niños a perseguir. Chad y Luke sabían cómo organizar una fiesta, y si bien no tenía el brillo de aquellas lejanas noches de gala de Navidad, había una mejora importante en el hecho de que había sido invitada a asistir.



Más tarde, Dan me encontró sentada en una silla del jardín en un trozo de hierba, aún no descubierta por los niños. Tenía un plato sobrecargado de alimentos, que ya me había comido casi por completo. Lo tomó y se sentó en la silla vacía junto a la mía.

—Gran fiesta, ¿eh? —Agitó el tenedor hacia la casa.

—Sí. —Lo vi comer con la afición de las mujeres por los hombres cuyas costumbres en un desconocido habría ganado mi desprecio. —Tienes salsa por toda tu boca.

Se inclinó hacia delante, como si su intención fuera darme un beso y se rió al ver mi retirada, cuando arrugué mi nariz. Se limpió la boca con una servilleta de papel.

—¿Mejor?

—Sí. —Miré hacia la galería, donde mi madre se sentó con Leah durmiendo en su regazo.

Dan me vio mirándolas.

—Bonito, ¿eh?

—Inesperado.

Puso el plato sobre la hierba y se recostó en la silla con un suspiro de satisfacción, las manos entrelazadas sobre el vientre.

—Tú no le das suficiente crédito.

Levanté una ceja. Habíamos hablado de esto antes. Él tenía suerte de no poder siquiera imaginar lo que era no tener una madre cariñosa y afectuosa. Su propia madre habría sido una parodia si no hubiera sido tan sincera en su maternidad.

—Los bebés cambian a las personas, Elle.

—Uh-uhh. —Removí un poco de hielo en mi vaso de plástico.

Vi a mi madre mirando a la cara de la niña durmiendo. ¿Alguna vez me miró a mí de esa manera? Sí, pensé. Hace mucho tiempo, ella lo hizo. No importa lo que se había interpuesto entre nosotras, y que habían sido un montón de cosas muy terribles, ella me había mirado así. Mi madre me había amado.

—¿Estás listo para salir de aquí? —Dan se levantó y recogió la basura.

Era yo. Por mucho que quería a mi hermano, la discordancia de la fiesta me había dado dolor de cabeza. Abracé y besé a Chad y Luke al despedirme. No dijimos nada acerca de nuestra madre con nuestras voces, pero nuestros ojos dijeron lo suficiente.

Cuando fui a darle un beso de despedida a mi sobrina, apenas se movió.

—Ella está agotada. —Mi madre le acarició los suaves rizos negros. —Demasiado ajetreo para una niña tan pequeña.

—Nos vamos, mamá.

Ella me miró. Su rostro era más suave de lo que jamás había visto.

—Tu hermano me va a llevar a casa. Tú puedes irte.

—¿Estás segura?

Volvió a mirar Leah, cuyos pequeños labios rosados se fruncieron en el sueño.

—No puedo despertar al bebé, ¿no?

Hubiera sido muy raro un abrazo o un beso de despedida, por lo que no lo hice. La dejé sosteniendo a la nieta que estaba segura que ella nunca podría amar. En el coche, solté una carcajada.

—Es extraño, raro, raro. —dije.

—Sabías que iba a estar bien, Elle. —Dan tenía más fe en mí de lo que yo tenía, pero esa era sólo una de las muchas razones por las que lo amaba.

CAPITULO 06



En casa, me quejé cuando Dan se colocó detrás de mí y rodeó con sus brazos mi cintura, me paré frente al espejo de cuerpo entero en nuestro dormitorio.

—Voy a explotar.

Me frotó la curva tensa de mi vientre demasiado lleno.

—Puedo ayudarte con eso...

—Oh, seguro. Sólo hazme rodar en la cama como la chica de la película de Willy Wonka.

—¿La Fábrica de Chocolate?

Yo me reí.

—No. El que se comió la pastilla que lo convirtió en un arándano.

Dan se volvió a mirarnos de reojo en el espejo.

—Tú no estás azul.

—Pero estoy cerca. Dios, ¿por qué he comido tanto?

—¿Te estabas asegurando de que tuvieras suficiente sustento para pasar la noche? Él movió las cejas.

Puse los ojos en blanco.

—Cieeeeerto.

Sus manos, sin embargo, estaban haciendo su magia habitual. Se movían de arriba para abajo por mis costados. Sobre mis caderas. Por encima de mi vientre, que definitivamente podrían beneficiarse con unos cientos de abdominales. Entre mis piernas.

—Me gustan tus curvas. —los dedos de Dan jugaban a lo largo de la cara interna de mi muslo y un poco más alto.

—¡Tú nunca me has conocido sin curvas! —La luz y el tentador contacto forzaron a mi voz a salir en un suspiro seductor. —No tienes bases de comparación.

—Has estado más delgada. —La otra mano de Dan tomó el costado de la curva de mi seno. —Cuando te conocí. También justo antes de que nos casáramos. Y el año pasado, cuando decidías si debías o no renunciar a tu trabajo.

Mi sensibilidad femenina me exigió una afrenta, aunque sabía que tenía razón.

—Caramba, gracias por recordarme.

Dan me acercó más, para que nuestros cuerpos desnudos se toquen. Me miró a los ojos.

—Me gustas más con algunos kilos de más en ti. No es mentira.

Eso me apaciguó solo un poco.

—¿Por qué demonios te gusto más cuando estoy más gorda?

—Curvilínea, —corrigió. Bajó la cabeza para besar la redondez de mis senos, después de chupar cada pezón.

Mi respiración se aceleró. Su mano se movían entre mis piernas, y encontraron el calor de mi coño desnudo. Me succionó un poco más fuerte, y mi pulso se aceleró en todos mis lugares secretos.

Dan me besó a su manera hasta el hombro, el cuello, y luego por fin, en mi boca. Su polla se endureció entre nosotros. Incluso con algunos kilos de más en mi vientre no tenía ningún problema en sentirlo. Cuando me empujó hacia la cama, no protesté.

Nos tumbamos en la suave y blanda sábana que se calentaba rápidamente por debajo de nosotros. Me besó interminablemente, mientras su mano se movía entre mis piernas. Metió un dedo dentro de mí y lo hizo deslizarse a lo largo de mi clítoris. Él sabía exactamente cómo debía tocarme, una y otra vez, hasta que me sentí flácida debajo de él.

—Apóyate en tus manos y rodillas —me dijo. Tenía un don para saber exactamente lo que yo quería sin tener que decirlo.

Lo hice, y me aferré a la almohada mientras él se movía detrás de mí. Dan me acarició con su pene por el borde de mi coño, mojándose a sí mismo antes de empujar dentro de mí. Lo hizo poco a poco, la mitad primeramente, hasta que empujó de nuevo con fuerza dentro de mí.

Ambos gemimos. Sus manos se apoderaron de mis caderas. Me imaginaba cómo debía lucir delante de él, cómo la línea y las protuberancias de mi columna vertebral se destacaban en mi espalda encorvada. Enterré mi cara en la almohada y levanté el culo en el aire, cambié el ángulo para que pudiera ir más allá.

Dan fue más profundo. Había momentos en los que yo sentía que él nunca me llenaba por completo, momentos en que me encontraba con un espacio vacío y sabía que siempre me quedaba de esa manera. Había momentos en que esto me importaba, mucho, y tiempos en los que en secreto me desesperaba... pero había más veces como ésta, que los pequeños lugares vacíos y secretos eran insignificantes.

Me acarició muy dentro, y yo abrí mi cuerpo para llevarlo hasta el final. Sus embestidas se hicieron más rápidas. Se inclinó hacia delante, con su calor a lo largo de mi espalda, y me envolvió, presionando con su mano mi clítoris.

Yo estaba tan cerca de terminar que no necesita acariciarme mucho. La fuerza de cada uno de sus empujes llevaba mi cuerpo contra su mano. El placer se iba construyendo poco a poco mientras él me follaba. Duró para siempre.

A veces llegaba rápida y duramente, pero ahora me surcaron las olas del clímax lenta y constantemente. Mi orgasmo se formó, retrocedió y se formó de nuevo. Mi cuerpo se volvió rígido cuando nos movíamos juntos, cuando Dan se impulso más rápido. El calor me inundó y mordí la almohada para contener mis gritos.

Nuestros cuerpos chocaron. Yo estaba demasiado mojada, sentía el calor resbaladizo deslizándose por mis muslos. Aspiré el aroma suave del suavizante de ropa que utilizaba en las almohadas, y cuando volví la cabeza el pesado y familiar aroma de almizcle de nuestra follada me rodeó y me abrumó. Tragué el aire saturado de nuestro amor. Yo quería beberlo, comerlo. Quería sobrevivir únicamente con el tacto, el gusto y el olor del hombre detrás de mí, el placer que él me daba me hacía girar en la estupidez.

—Cuéntalos. —La voz de Dan, grave por el deseo, se perdió en un gemido. —Cuéntalos para mí.

Mi hábito de contar en mi cabeza desde hace mucho tiempo, disminuyó durante los meses que había estado casada, pero cuando él me dijo que lo haga ahora, no lo dudé.

—Uno, —me quedé sin aliento cuando explotó mi primer orgasmo sobre mí. —Dos, —gemí un minuto más tarde, con la segunda descarga dentro de mí.

Y más tarde, no mucho más tarde: —¡Tres!

Tres fue lo máximo que pude. Me estremecí con el último clímax. Mis dedos cavaron surcos en las sábanas. Dan se impulsó una vez más dentro de mí y llegó con un grito que me hizo sonreír.

Se detuvo por un minuto antes de entrar y salir de mí un par de veces más, y luego se retiró y se derrumbó a mi lado en la cama. Un chorro de líquido caliente subió por mis muslos, solté un grito y junté mis piernas apretándolas.

Se echó a reír.

—Lo siento.

Él no lo sentía, pero a mí no me importaba.

—Bah. Peligros del deporte.

Me di la vuelta sobre mi espalda, asegurándose de quedarme en su lado de la cama, con una sonrisa, que no se dio cuenta al principio. Cuando lo hizo, él rodó sobre su costado para poner su mano sobre mi vientre. Se frotó en mi hombro.

—¿Vas a hacerme dormir sobre la zona mojada?

—Absolutamente, —le dije con un suspiro de satisfacción total. Ya mis ojos estaban aleteando, tratando de cerrarse, y reprimí un bostezo con la palma de mi mano.

Dan resopló.

—Bien.

Su mano hacía círculos hipnóticos en mi estómago. Tendría que levantarme en un minuto para ir al baño, lavarme los dientes. Tomar una ducha. Pero por ahora era demasiado agradable, acostada con él, como para moverse.

Puse mi mano sobre la de él para que deje de moverse. Pensé en Marcy, en la curva de su vientre gigantesco como perteneciente a otra persona. Era otra persona. Se había quejado ruidosamente al haber engordado, pero yo nunca creí que lo decía en serio. Ella siempre había presumido con satisfacción, con las manos en el montículo de su estómago, sosteniéndolo como si fuera un premio.

—¿Realmente te gusto más curvilínea?

Yo estaba a punto de caer en el sueño, pero Dan ya estaba prácticamente dormido.

—Mmm, —murmuró.

—¿Por qué? —Le susurré enroscando mis manos por su pelo. Yo realmente no esperaba o necesitaba una respuesta. No importa lo que dijera Dan, yo iba a amar y odiar mi cuerpo igualmente.

—Significa que estás más feliz, —murmuró contra mi piel, y se calló.

No era lo que yo esperaba que dijera, pero yo sabía que tenía razón. Esperé hasta que empezó a roncar antes de deslizarme de su abrazo e irme al baño a tomar la ducha. Lavé la prueba de nuestro amor, poco a poco, dejando que la ducha de agua caliente alivie los dolores musculares y me relajen aún más.

Suelo tener mis mejores ideas en la ducha, y ese día me había dado mucho que pensar. Lo que Dan había dicho era verdad. Yo había estado antes más delgada, con las mejillas chupadas y los huesos de la cadera que sobresalían de mi piel, como montañas a ambos lados del valle de mi vientre. Yo había sido capaz de contar mis costillas y ver los delicados huesos de las muñecas. Ahora mi cuerpo estaba suave y curvo, sin arrugas, sobre mí, y aunque no estaba cerca del sobrepeso, no había ninguna manera de negar la diferencia. Y yo era más feliz, también eso era cierto.

Yo estaba feliz con Dan, nuestro matrimonio, nuestra vida. Nuestra casa. Mi trabajo, que había estado en precario equilibrio hace unos meses, había mejorado. Con mi hermano en la zona y la relación con mi madre en tierra firme, tenía un atisbo de vida familiar, por no hablar de que la mamá y el papá de Dan me habían abrazado como la hija que nunca habían tenido. Yo tenía amigos, salud, éxito.

Y lloré, pensando en todo eso, y lo fácil que sería perderlo todo, y de cómo yo estaba aterrada de que eso ocurriera.

Las lágrimas perturban y confunden a los hombres, pero las mujeres saben el alivio que puede traer. No lloré porque no podía lidiar con mi vida, sino porque podía. El agua caliente escondió el sonido de mis sollozos y lavó las lágrimas de mis mejillas antes de que yo las pudiera saborear. Lloré durante diez o quince minutos, y cuando terminé, volví el agua a una temperatura de hielo frío que me apuñaló, pero me refrescó al mismo tiempo.

Al salir a la alfombrilla de baño, no critiqué mi cuerpo, ni me obsesioné con el sacudir de mis muslos. Me limpié la cara, peiné mi pelo enredado y unté de crema cada centímetro de piel desnuda a la que podía llegar, pero no me preocupé si había más piel al descubierto para cubrir que lo que disponía hace unos meses.

Me volví hacia los lados para mirar a mi estómago en el espejo. Estaba curvo, pero en ninguna parte tanto como lo estaría si estuviera embarazada. Puse mis manos sobre ella, imaginando el bulto. Pensando en cómo serían mis pechos si pesaran más. ¿Cómo se sentiría eso?

Dan no me había insistido sobre la decisión del bebé, pero no lo había olvidado, tampoco. Lo había visto con Leah. ¡Yo sabía que quería nuestros propios hijos! Yo sabía que él creía que podríamos ser buenos padres. Que nos encantaría tener un bebé.

Él sabía que podía hacerlo. Él creía que yo podía. Yo estaba segura de eso.

Mi madre no había estado segura de que podía amar a los hijos de un extraño, a pesar de que Leah se había convertido en la hija de su hijo tan plenamente como si él la hubiera creado. Yo no era tan tonta como para pensar que una tarde puede cambiar todo un día para otro, pero también no podía olvidar la cara de mi madre mientras ella miraba a mi sobrina.

Mi madre amó a sus hijos. Si quería ser completamente altruista, podría apostar que todavía lo hacía, no importa lo difícil que era para ella expresar ese amor. Y si mi madre había sido capaz de hacerlo, si podía hacerlo ahora con la hija de mi hermano, bueno... tal vez yo podría hacerlo, también.

CAPITULO 07

No fue sino hasta la noche siguiente que me di cuenta que me había olvidado de tomar mi pastilla la noche anterior. Me quedé mirando el pequeño paquete de papel y la píldora extra con algo de desconcierto. Yo no podía recordar haberme olvidado nunca de una pastilla, no en todos los años que las había tomado.

Yo sabía la importancia de tomar ambas, duplicándolas para evitar la concepción, pero cuando mis dedos perforaron el papel de ambas píldoras, vacilé. ¿Qué pasaría si no tomo la que me había olvidado, pero sigo con la semana como si me la hubiera tomado?

Podría haber calculado el riesgo con bastante facilidad, si hubiera tenido las estadísticas frente a mí. Era muy buena con los números. Pero todo lo que hice fue introducir la píldora regular en mi boca y lanzar la otra por el desagüe.

—¿Todo bien? —Dan me miró desde el borde de su libro. Había empezado otro de esos libros de llamativas cubiertas, pero lo puso a un lado con el dedo marcando su lugar cuando crucé a sentarme en su lado de la cama.

—Sí. —Tomé el libro y lo puse sobre su mesita de noche.

—Ah. —Dan se quitó las gafas y me puso las manos detrás de su cabeza. —Has venido a violarme.

—Exactamente. —Sonreímos. Pasé un dedo por su pecho donde la sábana lo cubría. Cuando lo hice a un lado, negué con la cabeza en el simulacro de regaño. —Esto no ayuda.

Miró mi camisolín de algodón suave.

—Sácatelos...

Yo respondí:

—Sácamelos.

Sonrió y enganchó los pulgares en los lados, pero yo levanté la mano.

—No. No así.

Me senté en la mecedora y le hice un gesto para que se levante.

—Quiero verte.

El pijama ya estaba tenso cuando se levantó de la cama.

—¿Quieres que me ponga un poco de música?

—No. —Seguí con mi rostro severo, aunque quería reír. No debería reír; arruinaría el estado de ánimo.

Dan paró frente a mí, con los pulgares en el cinturón.

—¿Quieres que te haga un striptease, o qué?

—Sorpréndeme. —Separé mis piernas para que el borde de mi camisolín se deslizara hacia arriba. Yo estaba desnuda debajo.

Me encantó la forma en que sus ojos brillaban y la forma en que su lengua se coló afuera para lamer sus labios. Dan no tiene que preocuparse de curvas adicionales. Él había sido bendecido con buenos genes. Ahora él me miró, con la cadera ladeada.

Me acerqué al borde inferior del camisón y pasé una mano sobre el triangulo de pelo suave entre mis piernas. Yo no estaba acariciándome. Todavía no. Pero fue definitivamente una promesa de lo que podría pasar.

Él tenía un lado juguetón. Era sexy. Ahora, me observaba, Dan pasó las manos sobre su pecho. Arriba y abajo, a continuación, sobre el vientre. Trazó las líneas de los músculos del estómago y las huellas de sus costillas. Se lamió los dedos de ambas manos e hizo círculos sobre sus pezones. Debería haber sido una tontería, pero me cerró la garganta.

No lo hizo en forma rápida. Fue más bien una exploración lenta y suave de su cuerpo. Mantuvo su mirada fija en la mía todo el tiempo, también. Mi mano se deslizó de nuevo, y esta vez encontré mi clítoris. Moví mi dedo en pequeños círculos, mientras lo vi tocarse a sí mismo de la misma forma en que yo quería tocarlo a él.

Se volvió y deslizó hacia abajo la cintura de su pijama lo suficiente como para que yo pudiera ver la pequeña porción de pelo en la base de su columna vertebral. Me encantaba lamer ese lugar. Él amaba que yo lo hiciera. Se bajó el elástico un poco más, luego un poco más, para revelar la línea de su trasero. Él me lanzó una mirada sobre su hombro y se volvió, tirando de la cintura de nuevo.

—Muéstrame, —murmuré.

Se rió suavemente y empujó la tela en el frente hasta mostrarme la primera pelusa de su vello púbico. Se había ofrecido una vez para afeitarse ahí abajo, pero yo protesté. Ahora sólo las mantenía bien cortadas. Yo contuve la respiración mientras empujaba los pantalones abajo, más abajo...

—¡Estás bromeando! —Le dije cuando la soltó y el elástico espetó alrededor de sus caderas.

—Me dijiste que te sorprenda. —Metió los pulgares en el tejido, pero no lo bajó.

Yo no podía negarlo. En su lugar, separé más mis piernas y le di una visión completa de mi cuerpo. Pasé los dedos lo suficientemente bajo como para encontrar el líquido resbaladizo. Se pasó la lengua por la boca de nuevo.

—Me encanta verte cuando te tocas, —me dijo.

—Déjame ver que tú hagas lo mismo, —dije casi en un suspiro.

Dan puso una mano sobre el bulto en su pantalón. Se acarició a sí mismo un par de veces a través de la tela. Entonces metió la mano y se acarició de nuevo. Su rostro se endureció y se mordió el labio inferior un poco.

—¡No es justo! —Dije.

La risa de Dan salió un poco ahogada.

—Bien.

Finalmente echó el pijama hacia abajo, y salió de ellos. Agarró su erección desde la base. Cuando se acarició, poco a poco, yo no podía decidir dónde mirar: a su cara, tensa por el deseo, o a su polla, tan deliciosamente dura.

Mi cuerpo respondió. Mi respiración se aceleró, mi pulso se aceleró, mi clítoris creció bajo mis dedos. La madera curvada debajo de mi trasero desnudo había calentado mi piel, suavemente, y me deslicé como pude, sobre la silla de la mecedora.

Habíamos follado en esta silla, más de una vez, y pensé en eso ahora. De cómo la follada de Dan se sentía dentro de mí cuando se mecía, de lo bien que se sentía cuando mi clítoris se frotaba en su estómago. De lo fácil que era el empuje y moverse con la silla que nos ayuda.

La mano de Dan se movía arriba y abajo de su erección. Yo amaba mirarlo. Había algo singular en verlo masturbarse y en ver cómo se movía su mano para darse a sí mismo el mayor placer. Añadió un giro a su muñeca mientras acariciaba la cabeza de su polla. Se me ocurrió una brillante idea mientras se acariciaba. Se acomodó con sus pies separados para anclarse al piso él solo, y fue fácil imaginarme a mí misma de rodillas frente a él.

Yo sabía que el sabor que tenía y el sonido que haría si cerrara mis labios sobre su pene. No lo hice, sin embargo. Lo miraba a él haciendo el mismo movimiento, y en cambio, llevándome a mí misma más y más cerca del clímax.

Podríamos haber acabado de esa manera, mirándonos uno al otro. Pero cuando mi coño dio su primer espasmo, situándose en el límite, saqué mi mano. Yo quería a retorcerme en la silla. Quería empujar mi coño contra el aire, o apretar los muslos juntos, manteniéndome a mí misma en la inflexión del orgasmo, pero sólo apenas.

—Dan, —dije.

Eso fue todo lo que hice. Cruzó hasta mí en dos zancadas. Casi llegué cuando se tiró a mis pies. El mundo se inclinó un poco cuando el placer se abalanzó sobre mí, pero respiré profundo y logré mantenerlo apagado. Dan tomó mi lugar en la silla y me puso en su regazo. Me deslicé en su polla, mi clítoris contra su vientre, nuestras bocas cerradas. Grité, con un sonido perdido cerca de sus labios. Él me folló con sus manos tomando las copas de mi trasero.

Yo ya estaba próxima. Mi cuerpo se estremeció. Mis dedos se clavaron en sus hombros. El impulso más fuerte que la dura silla. El piso crujió. Dijo mi nombre. Mi orgasmo lo abarcó todo, inmenso, enorme. El mundo. El universo. El placer se apoderó de mí.

Dan gritó cuando llegó. Su empuje final me levantó, y cuando terminamos, la silla mecedora siguió moviéndose, aunque nos habíamos detenido. Puso sus brazos alrededor de mí, apretados. Sentí que latía dentro de mi coño revoloteando en el clímax. No siempre podía sentir esto, y esta noche me pareció especialmente apropiado que pudiera.

Pensé que él brotaba en mi interior. El cuerpo de Dan había echado su esperma, pequeños, retorciéndose e invisibles, que ahora estaban nadando con fuerza por el pasillo convulsionado de mi vagina para buscar la caverna de mi vientre. ¿Le daría la bienvenida? ¿Había mi cuerpo creado un huevo, a la espera, incluso ahora, de ser conquistado? No era probable, pero tampoco era imposible. Muchas mujeres que habían contado con estar "seguras" habían terminado por quedar embarazadas.

Dan había enterrado su cara contra mi pecho con un suspiro de felicidad. Su cabello me hacía cosquillas en la nariz. Nuestros cuerpos pegados, pegajosos de sudor, y la silla sacudiéndose hasta parar. No me moví, demasiado contenida para molestar.

Nosotros no tenemos más secretos, y me alegro por ello. Aun así, yo no le dije que había olvidado y que luego deliberadamente no tomé mis pastillas. No estaba segura de que habría un momento para decirle que podíamos o no podíamos haber hecho un bebé.

—Te amo. —Dan me besó en la clavícula.

—Te amo también. —Tan fácil decirlo, ahora.

Más fácil de suponer, también.


CAPITULO 08



—¡Fóllame con un consolador con alambre de púas! —La voz de Marcy resonaba en la sala de azulejos, y nadie parpadeó. —¿Dónde mierda está Wayne?

—He dejado un mensaje con su secretaria, en su correo de voz y en su celular, —le dije. —Va a estar aquí.

Marcy soltó un bajo gruñido gutural. El sudor le había pegado el pelo a la frente. Tenía círculos oscuros como sombras en los ojos y las comisuras de su boca se habían agrietado un poco. Ella me agarró del brazo con los dedos como garras, pero no me atrevía a mostrar una mueca de dolor. No estaba preparada para empujar una bola de boliche de mi cuerpo.

Habíamos estado caminando por una hora mientras ella estaba de parto. Marcy me había llamado cuando sus esfuerzos para ponerse en contacto con su marido habían fracasado. Ella misma había conducido al Hospital Harrisburg y nos encontramos allí, no porque tuviera un deseo ardiente de ver a mi amiga dar a luz, sino porque ella no tenía a nadie más.

Es curioso cómo Marcy no me consideraba su último recurso, sin embargo. Ella me abrazó fuertemente cuando llegué allí y hablaba una y otra vez con una voz brillante y feliz como si yo tuviera que estar allí. Me tomó veinte minutos de escuchar su cháchara para darme cuenta de Marcy estaba aterrorizada.

Su fuente no se había roto todavía, así que había sido alentada a caminar por los pasillos para ayudar con su labor. La primera media hora había estado bien. Había sido optimista, aunque un poco maniática, pero como pasaba el tiempo y las contracciones se hacían más fuertes y Wayne no aparecía por ninguna parte, Marcy había dejado de lado el papel de "La pequeña Susie Sunshine".

—Maldita sea él, —dijo. —Mil veces le dije que mantuviera su puto teléfono celular prendido... ¡Mierda! —Ella se aferró a su vientre y se detuvo, encorvada. Respiraba en una serie de rápidas, silbantes respiraciones mientras yo estaba al lado, incapaz de hacer otra cosa que mirar.

—Va a estar aquí, —repetía. Por favor Dios, yo le rezaba. Déjalo llegar hasta aquí. Pronto.

Cuando la contracción se detuvo, las lágrimas comenzaron. Marcy se volvió hacia mí con una mirada desesperada.

—Gracias por estar conmigo, Elle. Gracias.

La culpa me apuñaló.

—Por supuesto que yo estaré aquí para ti, Marcy. Tú lo sabes.

Agarró mi mano, cuando una nueva contracción la avasalló. Sus labios se adelgazaron hasta solo ser líneas pálidas en su cara.

—¡Carajo!

Marcy no era la única mujer en trabajo de parto. Se oía el murmullo de los televisores en algunas habitaciones y salas de parto, y un gruñido ocasional o un llanto. Había mujeres que daban a luz por todo el lugar aquí. El aire estaba impregnado con el olor de la sangre, el miedo y la alegría, mi estómago seguía intentando aquietarse a su vez, y no podía.

—Estoy tan contenta de que estés aquí. —Marcy se apoderó del pasamano de madera a lo largo de la pared. —Siempre estaremos juntas, Elle. Siempre estás tan tranquila.

Yo estaba todo menos tranquila, pero demonios, Marcy esperaba que yo fuera algo para ella y yo podía darle eso, por lo menos.

—Todo va a estar bien.

Ella asintió con la cabeza y luego me miró, su rostro era una máscara de sorpresa. Yo no sabía por qué hasta que un segundo después, cuando el golpeteo rápido de líquido golpeando el suelo de baldosas me llamó la atención. Ambos miramos hacia abajo, aunque yo dudaba que Marcy pudiera ver más allá de su vientre.

—¡Mi fuente se rompió!

—Está bien. —me agarró la mano. —Vamos a meterte en tu habitación.

Todo sucedió muy rápido después de eso. Las enfermeras y parteras se presentaron a hacer su trabajo. Wayne, con la corbata torcida y su cabello mecido por el viento, llegó con una historia sobre el tráfico y baterías de celular muerta. Marcy le perdonó a la vez. La mirada en sus rostros cuando le tomó la mano y la besó era como algo de película.

Los ojos de Wayne rodando en la parte superior de su cabeza y el golpe en el suelo de baldosas con el sonido de una calabaza que se rompía era algo menos glamoroso.

Estaba viendo la manera de salir de la sala en ese momento, prefiriendo dejarlos con su privacidad, pero cuando Wayne cayó al suelo Marcy gritó mi nombre, y me encontré a su lado en un segundo.

—Está bien, —le dije. Dos asistentes lo pusieron de pie y en una silla, donde muy pronto puso su cabeza entre las rodillas.

—Prepárese para pujar, —dijo la partera. —Elle, ¿puede sostener su pierna por ella?

¿Tenía otra opción? Me coloqué a los pies de la mesa con la rodilla de Marcy puesta firmemente en el estribo de mis manos manteniéndola hacia atrás para ayudar a su empuje. Ella gritó. Wayne levantó la vista, el rostro pálido pero decidido, y se puso de pie. Se puso una bata y los guantes tan rápido como un equipo que cambia los neumáticos en una carrera de coches. La partera arrulló frases calmantes que yo no oía.

Y nació el bebé de Marcy.

Yo vi la cabeza, la corona, el pelo negro liso húmedo y la pulsación del cráneo. Ella pujó de nuevo, en silencio esta vez. El bebé se deslizó adelante en un chorro de sangre y líquidos, el olor de lo maduro e indescriptible. Wayne le tendió la mano y su hijo se deslizó en la cuna de bienvenida de sus brazos. Él estaba llorando. Así nació el bebé, y Marcy.

Yo también.

Diez minutos más tarde ella lo tenía, seco y limpio y envuelto en una manta, en su pecho. No le importaba que vieran su desnudez, o que desconocidos estuvieran limpiando su cuerpo, o que necesitara tres puntos de sutura para reparar un desgarro.

—Mira, oh, mira, —dijo con una voz llena de asombro. —Qué hermoso es.

Y lo era.

Mi teléfono sonó en mi bolsillo, me lavé las manos en el lavabo del baño principal en la sala de descanso de la sala de parto. Había dejado a Marcy y Wayne compartir su hijo sin testigos. Ni siquiera habían notado que había salido.

—¿Elle? —La voz de Dan sonaba tensa. —¿Dónde estás?

—Estoy en el Hospital Harrisburg. —La emoción hizo temblar mi voz. —Marcy acaba de tener su bebé. Y tú... ¿Dónde estás?

Se quedó en silencio durante tanto tiempo pensé que había perdido la conexión. Cuando habló de nuevo, no sonaba como mi Dan, el hombre que siempre hizo todo bien para mí.

—Estoy en el hospital, también, dijo. —Mi padre acaba de tener un derrame cerebral.

CAPITULO 09



Dotty Stewart estrujó el pañuelo en las manos una y otra vez hasta que el tejido quedó trenzado. Luego lo dejó descansar, sólo para empezar de nuevo. Ella no actuaba de la misma forma en que mi madre lo hubiera hecho. A Dotty no le importaba cómo se veía en ese momento.

—¿Has llamado a tu hermano?, —Preguntó. —¿Has llamado a Sam?

—Lo he intentado. Le dejé un mensaje. —La voz de Dan seguía tensa, pero la disimuló por su mamá.

—Oh, deseo que Sam estuviera aquí, —dijo su madre antes de que fuera a sentarse de nuevo al lado de su marido.

No creo que ella lo dijera en forma dañina. Si Dotty hubiera tenido favoritos yo nunca había visto pruebas de ello. Por otra parte, yo sólo había conocido a su hermano muy brevemente en nuestra boda. Dan y su hermano se llevaba bien con la distancia entre ellos. Aunque ellos nunca lo habían dicho, yo tenía la impresión de de que la mudanza de Sam a Nueva York no había hecho precisamente de él, el hijo favorito.

Dan caminaba impaciente en la sala de espera y bebía una taza tras otra de café negro. Su madre mantuvo su vigilia al lado de Morty. Hubiera tomado la mano de Dan, si hubiera querido, sin embargo me senté y lo miraba atravesar el piso de linóleo. Me habría ido en la habitación de su padre con él, también, cuando vinieron a buscarlo, pero él negó con la cabeza un poco.

—Tú no tienes que venir.

—Si me necesitas, Dan, yo estaré allí. —Él había estado allí para mí cuando mi padre había muerto. Yo lo necesité. Me acerqué a él y lo atraje hacia mí para un beso, tanto que nosotros ignoramos a la enfermera que enviaron a buscarlo.

—Podría ser incómodo para ti. —Hablaba en voz baja contra un lado de mi cuello. Sus brazos se cerraron.

Pensé que lo que quería decir es que podría ser incómodo para él tenerme allí. Verlo molesto, tal vez incluso llorar. Yo lo acerqué un poco más.

—Si me necesitas, estoy aquí.

Él asintió y se apoderó de mis manos. Me miró a los ojos.

—Sé que lo estás.

Yo nunca había tenido que ser fuerte para él antes. No fue tan duro como pensé que podría ser. Juntos fuimos a escuchar lo que los médicos tenían que decir.

No fue del todo bueno, pero no era del todo malo. Su padre había sufrido un derrame cerebral, aunque uno leve. Se esperaba que recuperara la conciencia dentro de unas horas, y no creían que hubiera habido mucho daño en su cerebro. Eso significaba unas horas de espera, sin embargo, en cuanto visitamos la cafetería, Dan intentó llamar a su hermano de nuevo. Esperamos otra hora en la pequeña habitación del hospital antes de Morty abriera sus ojos. Dotty había salido para ir al baño. Dan había escuchado a su hermano y ahora estaba en el pasillo hablando con él.

—Hey, —dijo Morty y se lamió los labios. Hizo un gesto para que me acercara. —Hey, nena.

—Hola, Morty. —Tomé su mano. La piel se sentía como piel de cebolla. —¿Cómo te sientes?

—No tan bien, no tan bien. —Tosió un poco, pero los monitores no pitaron de forma errática y pensé que no tenía que buscar a una enfermera. —¿Cómo estás tú?

Yo no conocía a Morty tanto, de verdad. Un par de años. Pero había sido más un padre para mí que el mío lo había sido por mucho tiempo. Mi garganta se cerró cuando yo le apretaba la mano muy suavemente. Yo no quería perderlo, y sin embargo mi dolor sería mucho menos que el de Dan.

—Estoy bien, Morty. Debo ir por Dotty.

Sacudió la cabeza un poco. Yo siempre había visto un montón de Morty en Dan, pero ahora estaba viendo un poco de Dan en Morty.

—Todavía no. Siéntate aquí conmigo por un minuto.

Lo hice, sin soltar su mano. No dijimos nada durante unos segundos. Morty parecía como si quisiera decir algo importante, y mi corazón latía más rápido como anticipación a una especie de últimas palabras. No era mi lugar escucharlo, si este fuera su último discurso.

—Eres buena para mi hijo.

—Él es bueno para mí.

Morty sonrió. Sus dedos temblaron en mi mano, no tanto como una restricción, sino como un valiente esfuerzo.

—Dotty y yo, siempre quisimos una niña. Ella no podía tener otro hijo, ya sabes. Después de Sam. Lo intentamos, pero lo perdió. Por último, el médico dijo: no más. Te vas a matar. Así que fue así.

Yo no lo sabía.

—Lo siento.

—No lo sientas. —Morty sacudió la cabeza un poco más. Su sonrisa era de un brillo fantasmal, pero seguía allí. Podía fácilmente ver cómo Dan se vería en otros treinta años. —Tenemos a nuestra hija, ¿no?

Yo sonreí.

—Gracias.

—Nuestro Sam, sin embargo, quizá nunca se calme. Pero Danny, él es inteligente. —Morty se movió en la cama y vi una mueca de dolor. Alarmada, quise moverme, pero él negó con la cabeza de nuevo. —Ahora, no es mi intención presionar...

No comparado con mi madre, eso era seguro.

—Pero seguro que me haría feliz... a mí y a Dotty, a ambos, ya sabes...

—¿Si tuviéramos un bebé? —dije en voz baja, inclinándome hacia adelante aunque no había nadie que pudiera escucharnos.

—Sí. —A Morty le brillaron los ojos.

Me incliné aún más, conspirando.

—Creo que estamos trabajando en ello.

Se rió, y la risa se apagó en una tos débil.

—Bien. ¿Danny sabe eso?

—Él estaba allí, —le dije, aunque no era la respuesta correcta, pero le hizo reír de nuevo. Nunca le habría dicho tal cosa obscena a mi madre, pero con el padre de Dan era diferente.

—Bien, —dijo de nuevo y cerró los ojos durante mucho tiempo, hasta tuve miedo de que no lo abra. Luego: —Bien.

CAPITULO 10



—Amor. Has tenido un día muy largo. —Me incliné sobre la bañera y abrí los grifos. Teníamos una agradable, gran bañera puesta por los anteriores propietarios. Obviamente habían estado obsesionados con el cuarto de baño, ya que era la única habitación de la casa que había sido completamente renovada. Añadí un poco de aceite de lavanda perfumada. —Necesitas esto.

—Tengo que ir a la cama... —Pero fue sólo en protesta para ver cómo le soltaba el cinturón y le ayudaba a desvestirse.

Lo puse dentro de la bañera y lo froté con un paño y una esponja. El agua que salpicaba sobre los bordes de la bañera y la ropa húmeda, pero me mantuve así, lavándolo y masajeándolo hasta que él cerró los ojos y se entregó a mis cuidados. Cuando terminé, le ayudé a salir, lo sequé y lo llevé a la cama.

Me metí en ella, desnuda, junto a él. Estaba cálido por el agua caliente y mi piel estaba un poco fría, pero él no se opuso cuando puse mi brazo sobre el pecho y la pierna encima de sus muslos. Besé su hombro.

A veces decimos más con el silencio que con todas nuestras palabras.

Cuando lo besé a mi manera abajo del brazo y en su vientre, suspiró. Cuando lo besé suavemente, el vientre de Dan vibraba bajo mis labios. Mi mano encontró su polla y la tuve en pie en un minuto. Puso su mano sobre mi cabeza, sin embargo, cuando fui a moverme más abajo.

—Elle.

Lo miré.

—Shh. Te quiero. Permíteme hacer esto.

Sonrió un poco.

—¿Necesito esto, también?

Yo asentí.

—Tú quieres que yo haga esto.

Él me había dicho las mismas palabras, en el pasado, y había tenido razón. De la misma forma en que yo tenía razón ahora. El sexo tiene muchos usos, que nunca podía pretender saber o querer saber, pero yo sabía de la comodidad que perderse en el placer podría traer.

Le hice el amor con las manos y la lengua durante un tiempo hasta que se estremeció. Entonces me subí encima de él. Gimió mientras se deslizaba dentro de mí, ese simple sonido envió un pulso de excitación a través de mí. Siempre me enciende con los sonidos que él hace.

Yo quería hacer esto por él, no para mí, pero deslizó una mano entre nosotros y yo no iba a quejarme. Nos movimos juntos, lento al principio, luego más rápido. Pensé que podría venirse de inmediato, y habría estado bien, pero Dan me miró, observando mi rostro mientras usaba su pulgar para dar presión constante sobre mi clítoris. Cuando quedé sin aliento, sonrió.

—Quiero verte llegar, —susurró. —Déjame verte.

Lo hice un minuto después de eso.

Se metió dentro de mí un par de veces más antes de que su rostro se tensara y quedara sin aliento diciendo mi nombre. Luego me atrajo hacia él y me abrazó. Me besó.

—Te amo, —dijo. —Dios, Te amo tanto.

—Te amo demasiado, —dije en voz baja, abrazándolo tan fuerte como pude. Yo no quería dejarlo ir, no cuando él me necesitaba para aferrarse.

Pensé que iba a llorar, pero no lo hizo. Su respiración se hizo lenta. Nuestros cuerpos se enfriaron. Tiré las mantas sobre nosotros y me acurruqué a su lado. No dormí, pero lo escuché a él dormir.

Sabía que tenía que levantarme, tomar una ducha. Lavarme los dientes.

Tomar mi pastilla.

En lugar de eso estaba allí escuchando el sonido de la respiración marido, y me agarré a él con todo lo que había dentro de mí. Me preocupaba no tener suficiente para él, pero el tiempo me había demostrado que estaba equivocada.

No me levanté de la cama.

No era mi conversación con Morty lo que hizo que cambie de opinión acerca de tener un hijo, o ver a mi madre con mi sobrina, o mi sobrina misma. Tampoco fue ver el milagro del hijo de Marcy nacer.

Todas esas eran razones. Buenas razones. Pero fue el hombre a mi lado, que me había demostrado que en el amor se vale todo. Que mi vida, mi corazón, tenía cabida en él para más amor de lo que jamás creí posible.

Había docenas de razones para aceptar tener un hijo, pero en lo que a mí respecta, sólo entonces, con su aliento en mi cara y el calor de su piel en la mía, sólo había uno que importaba: El amor.

Ese era un motivo suficiente.


FIN
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Ésta historia corta publicada como lectura en línea, y luego retirada para ser vendida como ebook, es el epílogo de la novela “Dentro y Fuera de la cama” (Dirty -2007) de Megan Hart.

Elle y Dan todavía no han logrado su objetivo de tener relaciones sexuales en todas las habitaciones de su nueva casa, ¡pero casi!

El matrimonio no ha reducido su hambre uno del otro en lo más mínimo, y su relación es tan caliente y apasionada como siempre. Pero cuando Dan trae a colación el tema de tener un bebé juntos, Elle se encuentra en conflicto consigo misma.

Entre sus antecedentes familiares disfuncionales y su temor de cómo un bebé puede cambiar su vida en común, Elle no está segura de que esté lista para dar el gran paso. Dan no sacará el tema otra vez, pero el problema se arraiga en la mente de Elle.

Y como entre ellos es frecuente que arda el amor con un deseo insaciable, el corazón de Elle está lleno hasta el borde con el amor y el deseo de dar a Dan todo lo que él anhela.
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A los doce años, leyendo a Stephen King, se le ocurrió que la gente realmente poodía ganarse la vida escribiendo libros. Fue entonces cuando decidió convertirse en un autora.

Megan comenzó a escribir relatos cortos de fantasía, terror y ciencia ficción antes de dedicarse a las grandes novela de romances. En 1998, convertida ya en ama de casa, Megan tomó la escritura en serio, asistiendo a una conferencia, y consiguiendo su primera solicitud de un manuscrito completo. En 2002 vio su primer libro en la imprenta, y no ha parado desde entonces.

Publicó en casi todos los géneros de ficción romántica, incluso históricas, de suspense contemporánea, romántica, comedia romántica, futurista, fantasía y tal vez sobre todo, erótico. Ella también escribe no erótica de fantasía y ciencia ficción.

La meta de Megan es seguir escribiendo libros picantes, emocionantes historias de amor con un toque erótico. Su sueño es tener una película hecha de cada una de sus novelas, protagonizada por ella misma como la heroína y Keanu Reeves como el héroe.

Megan vive en las profundidades, entre maderas oscuras con Superman y dos monstruos... er... niños.
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